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“¿Qué haría Cristo en mi lugar?”
Ficha para la reflexión comunitaria

sobre el mensaje del Papa Francisco a los jóvenes en el
TEMPLO VOTIVO DE MAIPÚ 

ORACIÓN INICIAL
Venimos a tu presencia, Dios nuestro, como caminantes, peregrinos, buscadores... 
hoy queremos mirar a los jóvenes  y junto con ellos, descubrir también con ellos 
¿Qué haría Cristo en mi lugar?

MIREMOS Y COMPARTAMOS LA VIDA 
Su Santidad se ubica en una posición horizontal con los jóvenes, les habla con 
cercanía y en sus propias palabras. Los invita a que interpelen a la Iglesia, a “que 
se bajen del sofá y se pongan los zapatos y hagan lío”.

Algunas frases para dialogar:

“Quieran a su tierra, chicas y chicos, quieran a su Chile, 
den lo mejor de ustedes por su Chile.”

“Madurar es crecer y hacer crecer los sueños y hacer crecer las ilusiones, no 
bajar la guardia y dejarse comprar por dos ‘chirolas’, eso no es madurar”

“…la Santa Madre iglesia hoy necesita de ustedes: que nos interpelen.”

“El mundo te necesita, la patria te necesita, la sociedad te necesita, vos tenés 
algo que aportar, no pierdas la conexión.”

¿Qué hacemos como signo de amor por nuestro país? 
¿Qué me gustaría decirle a nuestra Madre Iglesia? ¿En qué queremos interpelarla?
¿Qué aportan los jóvenes a nuestra Iglesia, a nuestra sociedad?
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DIOS NOS HABLA HOY: 

Lectura del Evangelio según san Marcos 6, 30-44
En este evangelio, los discípulos quieren conocer al Señor, y éste los acoge 
preguntándoles qué buscan:

“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de sus discípulos.
Fijándose en Jesús que pasaba, dice: «He ahí el Cordero de Dios.» Los dos 
discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver 
que le seguían les dice: «¿Qué buscáis?» Ellos le respondieron: «Rabbí - que 
quiere decir, “Maestro” - ¿dónde vives?» Les respondió: «Venid y lo veréis.» 
Fueron, pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o 
menos la hora décima.” 

Hacemos un momento de silencio, para hacer nuestra la Palabra.

Conversemos: 
¿Qué buscan los discípulos?
¿Cuál fue la actitud de Jesús ante la interrogante de los discípulos?
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Actualicemos la Palabra de Dios con el mensaje del Papa Francisco

(Ojalá que cada participante tenga copia de este texto)

Extracto del Discurso del Santo Padre en el Encuentro con los Jóvenes 
en el Santuario Nacional de Maipú

«Los jóvenes del Evangelio que escuchamos hoy querían esa «señal», 
buscaban esa señal que los ayudara a mantener vivo el fuego en sus 
corazones. Esos jóvenes, que estaban ahí con Juan Bautista, querían saber 
cómo cargar la batería del corazón. Andrés y el otro discípulo —que no 
dice el nombre, y podemos pensar que ese otro discípulo puede ser cada 
uno de nosotros— buscaban la contraseña para conectarse con Aquel que 
es «Camino, Verdad y Vida» (Jn 14, 6). A ellos los guió Juan el Bautista. Y 
creo que ustedes tienen un gran santo que les puede hacer de guía, un 
santo que iba cantando con su vida: «contento, Señor, contento». Hurtado 
tenía una regla de oro, una regla para encender su corazón con ese fuego 
capaz de mantener viva la alegría. Porque Jesús es ese fuego al cual quien 
se acerca queda encendido.

Y la contraseña de Hurtado para reconectar, para mantener la señal es 
muy simple —seguro que ninguno de ustedes trajo un teléfono, ¿no? Me 
gustaría que la anotaran en el teléfono, a ver si se animan, yo se las 
dicto–.   Hurtado se pregunta –esta es la contraseña–: «¿Qué haría Cristo 
en mi lugar?». Los que pueden anótenlo: «¿Qué haría Cristo en mi lugar?». 
«¿Qué haría Cristo en mi lugar, en la escuela, en la universidad, en la calle, 
en la casa, entre amigos, en el trabajo; frente al que le hacen bullying: 
«¿Qué haría Cristo en mi lugar?». Cuando salen a bailar, cuando están 
haciendo deportes o van al estadio: «¿Qué haría Cristo en mi lugar?». 
Esa es la contraseña, esa es la batería para encender nuestro corazón 
y encender la fe y encender la chispa en los ojos que no se les vaya. Eso 
es ser protagonistas de la historia. Ojos chispeantes porque descubrimos 
que Jesús es fuente de vida y de alegría. Protagonistas de la historia, 
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porque queremos contagiar esa chispa en tantos corazones apagados, 
opacos que se olvidaron de lo que es esperar; en tantos que son «fomes» 
y esperan que alguien los invite y los desafíe con algo que valga la pena. 
Ser protagonistas es hacer lo que hizo Jesús. Allí donde estés, con quien 
te encuentres y a la hora en que te encuentres: «¿Qué haría Jesús en 
mi lugar?». ¿Cargaron la contraseña? (Los jóvenes responde: “Sí”). Y la 
única manera de no olvidarse de la contraseña es usarla, sino no va a 
pasar lo que… –claro esto es de mi época, no de la de ustedes, pero por 
ahí saben algo–, lo que les pasó a los tres chiflados en aquel film que 
arman un asalto, un robo, una caja fuerte, todo pensado, todo, y cuando 
llegan se olvidaron de la contraseña, se olvidaron de la clave. Si no usan 
la contraseña se la van a olvidar. ¡Cárguenla en el corazón! ¿Cómo era la 
contraseña? (R: «¿Qué haría Cristo en mi lugar?») Esa es la contraseña. 
¡Repítanla, pero úsenla, úsenla! –¿Qué haría Cristo en mi lugar?–. Y hay 
que usarla todos los días. Llegará el momento que se la van a saber de 
memoria y llegará el día en que, sin darse cuenta, el corazón de cada uno 
de ustedes latirá como el corazón de Jesús.

No basta con escuchar alguna enseñanza religiosa o aprender una doctrina; 
lo que queremos es vivir como Jesús vivió: ¿Qué haría Cristo en mi lugar? 
Traducir Jesús a mí vida.  Por eso los jóvenes del Evangelio le preguntan: 

«Señor, ¿dónde vives?» (Jn 1, 38); –lo escuchamos recién– ¿cómo vives? ¿Yo 
le pregunto a Jesús? Queremos vivir como Jesús, Él sí que hace vibrar el 
corazón. 

¿Qué haría Cristo en mi lugar, en la escuela, en la universidad, en la calle, en 
la casa, entre amigos, en el trabajo; frente al que le hacen bullying: «¿Qué 
haría Cristo en mi lugar?»

Ante nuestra realidad eclesial actual, “¿Qué haría Cristo en mi lugar?”

¿Cómo, en el mundo actual, podemos vivir como Jesús vive?
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ACTUAMOS, NUESTRA COMUNIDAD SE COMPROMETE
Después de haber rezado la Palabra de Dios y escuchado el mensaje del Papa

¿Qué medidas concretas podemos tomar para salir de “nuestro sofá” y ser 
protagonistas del mundo? ¿En nuestra comunidad eclesial, en nuestro barrio?

Creemos proyectos sociales y comunitarios (Misiones, comedores solidarios, 
ruta calle, trabajos de invierno) donde, como jóvenes, podamos salir al 
encuentro y respondamos en terreno “¿Qué haría Cristo en mi lugar?”. 
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ORACIÓN FINAL
Oremos por los jóvenes de nuestro país para que sean imagen de Jesucristo, y 
para que en este tiempo post sinodal y a la espera del Sínodo de los Obispos en 
Roma, podamos seguir preguntándonos “¿Qué buscan?”.

Terminamos rezando la oración del X Sínodo de Santiago:

Señor Jesús. Hijo del Dios vivo,
Maestro Bueno que nos muestras 

el rostro del Padre,
que siempre nos preguntas “¿Qué buscan?” 
y nos invitas a estar contigo, diciéndonos

“¡Vengan y vean!”, 
mira a tus hermanos jóvenes 

y a toda la Iglesia de Santiago,
que en comunión fraterna 
se pone en camino sinodal. 

Derrama tu Espíritu sobre nosotros
para que aprendamos a discernir 

según tu voluntad 
y ser testigos de tu Reino de justicia y de paz,

en medio de nuestra Ciudad. 
Que la Iglesia

sea comunidad orante, 
acogedora y misericordiosa

para que con María, tu Madre, nuestra Madre, 
nos dejemos transformar

por la acción gozosa de tu Espíritu. 
En tus manos, Señor, confiamos la Iglesia:

que el encuentro contigo 
nos permita escuchar tu llamado: “¡Sígueme!”, 
para que siguiéndote, renueves nuestras vidas 
y nos impulses a ser tus discípulos misioneros,

al servicio de los más pobres 
y de los más necesitados. 
A Ti, que conoces y amas

la vida de todos los jóvenes, 
te pedimos nos bendigas y santifiques,

ahora y siempre por los siglos de los siglos. 
AMÉN



8

A r z o b i s p a d o 
d e  S a n t i a g o


